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Opinión.
Educar con sentido: una crisis que
exige decisiones, no discursos

JORGE BOCAZ
INGENIERO CIVIL

Chile enfrenta una crisis
educativa sin precedentes.
En 2025, las agresiones a
docentes alcanzaron cifras

históricas: 125 denuncias,
un aumento del 39% respecto a 2024 y
el número más alto desde 2017

Cuatro de cada 10 profesores reportan
haber sido agredidos por estudiantes.
La violencia escolar registró más de
19.000 denuncias en 2024, con un alza
cercana al 9% respecto al año anterior.
Estos números no son casos aislados:
son el reflejo de un sistema que ha
perdido su norte.

Cuando un establecimiento deja de
ser un espacio seguro, el problema ya
no es disciplinario. Es estructural. Es
una crisis de formación, de autoridad
y de sentido que demanda cambios
profundos, no ajustes superficiales ni
discursos vacíos.

El primer punto crítico es el ingreso al

profesorado. Durante años, la pedagogía
ha dejado de ser una elección vocacional,
debilitando uno de los pilares del desa-
rrollo país. No cualquiera debe educar,
educar exige vocación, preparación
técnica y carácter moral. Hoy solo el 15%
de los docentes chilenos considera que
su profesión es valorada socialmente,
frente al 26% promedio de la OCDE

Esta erosión del estatus docente se
traduce en una caída sostenida de las

Chile no necesita más dis-

cursos sobre igualdad mal

entendida. Necesita decisio-

nes concretas que aseguren

oportunidades reales, donde

cada joven pueda construir

su propio camino, ya sea en

la educación técnica, en un

oficio o en la universidad. El

país debe decidir, continuar

administrando un sistema

que pierde legitimidad o im-

pulsar una transformación

real que recupere el valor de

educar. Chile no puede seguir

postergando este debate.

matrículas en pedagogía desde 2018.
A esto se suma el deterioro del respeto

hacia el docente. Vemos profesores ex-

puestos, cuestionados y agredidos. ¿ Qué
sociedad puede sostenerse si pierde el

respeto por quienes forman a sus futuras
generaciones? Recuperar la autoridad
del profesor no es autoritarismo, es una
condición mínima para una educación
de calidad.

Pero hay un aspecto sistemáticamente

ignorado, la pérdida del espacio for-
mativo fuera del aula. Las actividades
extraprogramáticas, deporte, arte,
cultura, talleres, han dejado de ser
prioridad. Es en esos espacios donde
los jóvenes desarrollan habilidades
que ningún libro enseña: respeto por
normas, trabajo en equipo, manejo
de frustración, liderazgo, disciplina.
Cuando estos espacios desaparecen,
se pierde la oportunidad de formar
personas integrales.

También ha desaparecido el espacio
real de socialización entre pares. Hoy
muchos jóvenes conviven, pero no
se relacionan. Interactúan, pero no
construyen vínculos sólidos. Sin socia-
lización sana, aparecen problemas de
convivencia. Sin pertenencia, aparece
la desconexión. Y sin sentido de comu-
nidad, emerge el conflicto.

La desconexión entre educación
y vida real agrava el problema. Los

jóvenes no encuentran sentido en
lo que estudian porque el sistema
no les muestra para qué sirve lo que
aprenden. Sin propósito claro, no hay
motivación. Y sin motivación, no hay
aprendizaje posible.

Además, durante años se ha instalado
un modelo que confunde igualdad de
oportunidades con igualdad de resul-
tados. La sociedad, pretende que todos
lleguen al mismo destino, ignorando que
las personas tienen talentos, intereses y
vocaciones distintas. El resultado está a
la vista: frustración, abandono y pérdida
de sentido en la educación. Insistir en
empujar a todos por un mismo camino
no es inclusión, es un error estructural

que el país sigue pagando.
Chile no necesita más discursos

sobre igualdad mal entendida. Necesita
decisiones concretas que aseguren
oportunidades reales, donde cada joven
pueda construir su propio camino, ya
sea en la educación técnica, en un oficio
o en la universidad.

El país debe decidir, continuar
administrando un sistema que pierde
legitimidad o impulsar una transfor-
mación real que recupere el valor de
educar.

Chile no puede seguir postergando
este debate. Porque cuando falla la
educación, no solo falla el sistema. Falla
el futuro del país.

¿Gobernar o solo gestionar la contaminación en Ñuble?

Con la llegada de los
días fríos vuelve
también una escena
conocida: calefac-
ción a leña, humo

suspendido y contaminación
atmosférica.

El 1 de abril, además, se dio
inició a la Gestión de Episodios
Críticos (GEC), orientada a
monitorear la calidad del aire
y activar medidas frente a jor-
nadas de alta contaminación.
Pero la cuestión de fondo es
otra: ¿ cuánto puede avanzar una
política de control si, al mismo
tiempo, se debilitan las normas
que deberían sostenerla?

La preocupación aumenta
si se considera el retiro de 43
decretos ambientales desde Con-
traloría por parte del gobierno.
No se trata solo de un ajuste
administrativo, sino de una
definición política que afectó
normas, planes y reglamentos
en tramitación.

Entre ellos se encontraba el
instrumento que actualizaba la
Norma Primaria de Calidad del
Aire para Material Particulado
Fino MP2,5. Su retiro implica
frenar una herramienta clave
frente a uno de los contaminan-
tes más dañinos para la salud
en Ñuble.

La relevancia de esta decisión

El deterioro de la calidad

del aire no puede expli-

carse solo por decisio-

nes individuales, sino

por pobreza energética,

deficiente acondiciona-

miento térmico de las

viviendas, desigualdad

territorial y falta de al-

ternativas de calefacción

accesibles. En ese con-

texto, la exposición a con-

taminantes atmosféricos

expresa también una
forma de desigualdad so-

cioambiental con efectos

reales sobre la salud de la

población.

se aclara al mirar su relación
con la GEC. La norma fija el
umbral sanitario aceptable y la
GEC actúa cuando ese umbral
está en riesgo o ya fue superado.
Por eso, mantener un estándar
rezagado también limita la ca-
pacidad Estatal de proteger la
salud de la población.

No se trataba de una norma
improvisada. Su revisión se
discutía desde 2021 para ac-
tualizar el estándar vigente
desde 2011.

La propuesta endurecia la re-
gulación al fijar un límite anual
de 15 microgramos por metro
cúbico y uno diario de 38.

Según sus antecedentes, 126
comunas superarían el nuevo
límite anual y su implemen-
tación podría evitar 14.660
muertes en 10 años, además
de reducir hospitalizaciones
por causas cardiovasculares y
respiratorias. Aunque aún no
alcanzaba los estándares de
la OMS, sí reducía de manera
importante esa brecha.

Y esta problemática adquiere
una expresión especialmen-
te crítica en la conurbación
Chillán-Chillán Viejo, donde
la combustión residencial de
leña explica cerca del 93% de las
emisiones anuales de MP2,5 y
el 86% de MP10.

Así, el deterioro de la calidad
del aire no puede explicarse solo
por decisiones individuales,
sino por pobreza energética,
deficiente acondicionamien
to térmico de las viviendas,
desigualdad territorial y falta
de alternativas de calefacción
accesibles.

En ese contexto, la exposición
a contaminantes atmosféricos
expresa también una forma de
desigualdad socioambiental con
efectos reales sobre la salud de
la población.

Retirar esta norma no reduce
las emisiones ni la exposición de
la población; debilita la respues-
ta regulatoria y mitigadora del
Estado y transmite que Ñuble
puede seguir esperando.

Por eso, cuando desde el go-
bierno se insiste en que el medio
ambiente "no es urgente hoy"
o se caricaturiza la discusión
contraponiendo a las personas
con los árboles, las ranitas, los
pingüinos o un "nido de arácni-
dos", lo mínimo esperable sería
fortalecer la protección sanitaria
de esas mismas personas a las
que invoca.

Pero eso no está ocurriendo.
Y eso también es gobernar:
decidir cuánta contaminación
se tolera y quiénes deben seguir
respirándola.

DR. JOSÉ SANDOVAL DÍAZ
CENTRO DE ESTUDIOS ÑUBLE
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